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			A Liz, mi razón de ser,  mi fuerza, mi faro.

			A Jacky y Alan, mis  verdaderos maestros y mi  más importante legado.

			A mis padres y abuelos  por su guía, bondad  y humildad.
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			Fue el poeta cubano José Martí quien señaló que «hay tres cosas que cada persona debería hacer durante su vida: plantar un árbol, tener un hijo y escribir un libro». Árboles ya he plantado, en varias ocasiones, aunque nunca es suficiente y plantaré más en cualquier oportunidad que se me presente. Tengo la fortuna de haber encontrado desde joven a mi socia de vida, Liza, ahora esposa, y madre de dos hermosos y perfectos hijos: Jacky y Alan, ambos ya adultos y a quienes, confío, hemos criado y brindado toda oportunidad para que definan, emprendan y disfruten con plenitud y alegría su vida. Pero hasta ahora no había escrito un libro, y me encantó y agradecí inmediatamente la oportunidad de poder compartir algunas de mis experiencias y conocimiento, y que estos quedaran registrados como parte de un posible legado, un grano de arena para aportar a la humanidad durante mi paso por la vida.

			En la primera reunión con la editorial Planeta, cuando recién me presentaron la idea de escribir este, mi primer libro, mi idea inicial fue la de crear un manual para apoyar a nuevos emprendedores en este camino tan intimidante y lleno de incertidumbre que es el atreverse a emprender por primera vez. Sin embargo, unos días después de aceptar el proyecto, mientras intentaba definir la estructura del libro frente al teclado de mi computadora, recordé algo en lo que creo fervientemente, y es que el emprendimiento en realidad no puede ser enseñado. La teoría, por supuesto, aporta conocimiento y amplía las probabilidades de tomar decisiones más atinadas, sin embargo, el emprender solo se puede aprender en la práctica, experimentando en carne propia la responsabilidad y las consecuencias de las decisiones y acciones que en algún momento definirán el éxito o fracaso de cualquier nuevo proyecto. 

			Cada camino emprendedor es diferente e incluye una variedad de situaciones, en su mayoría inesperadas y particulares, que impiden que el emprendimiento sea clasificado como una ciencia, donde un método aplicado de forma correcta garantice un resultado. Emprender es más bien un arte, donde las habilidades cognitivas, el conocimiento empírico, la experiencia personal y por supuesto algo de teoría se combinan constantemente para navegar aguas inciertas intentando llegar sano y salvo a un destino predeterminado.

			Así que decidí redireccionar y enfocarme en revelar el set de habilidades que te permitirán desarrollar el criterio y «la madera» necesaria para iniciar y llevar a cabo un nuevo proyecto y que, además, son imprescindibles para lograr una vida plena, llena de experiencias enriquecedoras, que nos brinden satisfacción, crecimiento personal y un sentimiento de realización y éxito.

			Ahora bien, ¿qué es el éxito? Definiciones hay muchas, y todas de una u otra manera hacen referencia a la culminación satisfactoria de una acción o proyecto, en especial a la conquista de grandes y reconocidos logros, lo cual es importante, claro, pero me resulta una interpretación muy limitada del éxito. En realidad, a lo largo de nuestra vida atravesamos un sinnúmero de momentos y circunstancias en las que culminamos satisfactoriamente lo que nos hemos propuesto y, por ende, hemos alcanzado el éxito. 

			Es decir, el éxito no es una cima que alcanzas solo una vez, sino que son muchas y distintas cumbres que tocas en diferentes momentos de tu vida. Piensa en las múltiples ocasiones en que has logrado lo que te has propuesto: meter un gol, ganar una competencia, sacar una buena nota en un examen o conseguir a tu primera pareja. Considera todas las veces que te has sentido valorado: cuando tus palabras fueron apreciadas y agradecidas, cuando el chiste que contaste generó la risa de tu audiencia, o simplemente cuando lograste integrarte y formar parte de una nueva comunidad de amigos o colegas.

			El éxito se compone por todos los logros «grandes», por supuesto. Sin embargo, ser realmente exitosos es saber interiorizar el éxito y convertirlo en algo mucho más profundo y personal, que no depende del reconocimiento externo, sino más bien de la satisfacción que generamos a través de las decisiones y acciones que tomamos. El simple hecho de saber que hicimos nuestro mejor esfuerzo y podemos continuar nuestro camino sin arrepentimientos para mí ya es un éxito. Incluso si fracasamos, pero rescatamos un aprendizaje de ello, también lo considero algo valioso. Me atrevería a afirmar que es precisamente la habilidad de reconocer, valorar y atesorar todos estos pequeños éxitos lo que al final nos hace realmente exitosos. En este sentido, el éxito está más ligado con el viaje que con un destino predeterminado. 

			En las próximas páginas procuraré explorar las habilidades que considero necesarias para alcanzar el éxito, en la amplitud de su definición. Todos tenemos el potencial de ser exitosos; fortaleciendo las herramientas y habilidades que veremos aquí incrementarás tus probabilidades de realizarte y también de reconocer y celebrar los éxitos que ya has cosechado. Tendremos problemas en el camino, situaciones difíciles que afrontar y decisiones complejas que tomar, sin embargo, estoy convencido de que identificar, desarrollar y confiar en estas habilidades te será de gran ayuda al emprender tu camino, cual sea que elijas. 

			Este libro fue concebido en su vasta mayoría durante mi reclusión voluntaria debido a la reciente pandemia, una etapa insólita, devastadora y de mucho desconcierto para todos y que confío ha suscitado una nueva manera de relacionarnos, nos ha permitido definir nuevas prioridades y reflexionar sobre cómo instaurar una revitalizada cultura de cooperación y empatía globalizada. Así pues, dedico el libro a la memoria de todas las víctimas de este horrible padecimiento y como reconocimiento a los nuevos héroes que, en el momento de escribir estas palabras, aún continúan en su esfuerzo por prevenir la enfermedad, rehabilitar y mantener la salud de la gente, las instituciones y las empresas, y que permiten que nuestra sociedad siga marchando a paso firme.

			Marcus Dantus

			enero de 2022
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			PRINCIPIO BUENO, 
LA MITAD ES HECHO

			Dicho popular

			Bill Gates comenzó programando juegos sencillos a los 13 años con una pesada y lenta computadora de su escuela, en Seattle. Hoy, Gates es un empresario, informático y filántropo que ha redefinido lo que significa ser exitoso. Es cofundador de Microsoft y uno de los propulsores de la revolución de sistemas operativos y computadoras personales que tanto utilizamos a diario.

			Jack Ma, un joven chino que tuvo problemas para asistir a la universidad, que en el colegio siempre fue malo para las matemáticas y recibió cartas de rechazo de múltiples empleos, decidió a sus 31 años instaurar un innovador sistema de compras para conectar a fabricantes chinos con empresas extranjeras. Creó Alibaba, un consorcio que hoy posee 18 subsidiarias, y transformó por completo el comercio en internet. Fue el responsable de poner a China en el mapa digital y en el mundo del comercio electrónico, es un verdadero gigante.

			Mario Molina, veracruzano de nacimiento y egresado de la Facultad de Química de la Universidad Nacional Autónoma de México, pudo haber sido solo un estudiante más. Sin embargo, trabajó duro para hacer su posgrado en Alemania, pasar unos años investigando en Europa y luego regresar al continente americano para ingresar al doctorado de Fisicoquímica en la Universidad de Berkeley, en California. En 1995 Molina se convirtió en el primer mexicano en ganar el Premio Nobel de Química por sus investigaciones, junto a otros de sus colegas, sobre la química atmosférica y la capa de ozono. Sus proezas siguen generando impacto hasta ahora. Molina hizo historia.

			Simone Biles, la icónica gimnasta estadounidense que con solo 24 años ya es considerada la mejor gimnasta de la historia, tampoco la tuvo fácil pero nada de esto la detuvo. Un día, a sus seis años, un viaje escolar se canceló por mal tiempo y cambió su destino a un centro de gimnasia artística. Dos años más tarde su actual entrenadora la descubrió, y desde ahí Simone no paró jamás. Hoy, Biles es la gimnasta con más medallas mundiales: ha ganado 25 en total, de las cuales 19 son de oro. Su esfuerzo le ha merecido, frente a toda adversidad, el reconocimiento del mundo entero.

			Estas cuatro historias son ejemplos de éxito, claro. Pero ve un paso atrás: ¿qué pasó antes de ese éxito? ¿Cuál fue el propulsor? Exacto, los cuatro pensaron en grande. No se conformaron. Detrás de esa enorme y lenta computadora, Gates vio un mundo en el que las computadoras pudieran ser personales y tener un sistema operativo ágil. Más allá de todos los «no» y los portazos que recibió Ma, él vio una oportunidad de negocio con un potencial enorme para cambiar el mundo del comercio como hasta ese momento se conocía. Molina supo que lo que leía y descubría no podía quedarse en las aulas, por lo que se propuso prepararse más y más hasta demostrarle al mundo que su causa era digna de conocerse y atenderse. Y Biles entendió que para probar que una niña de Columbus, Ohio, podía cambiar por completo la gimnasia artística más allá de sus orígenes, debía retarse no solo a ser mejor, sino a ser la mejor, y ponerse a ella primero.

			Cuando pensamos en grande el mundo se hace del mismo tamaño, nuestras ideas se disparan y, si las dejamos subir, llegan a lugares que ni siquiera sabíamos que existían en la galaxia.  Pensar en grande nos demuestra que, de una u otra forma, absolutamente todo se encuentra a nuestro alcance. Y que, con esfuerzo y dedicación, nuestros cometidos se pueden lograr.

			No siempre supe el poder que tenía cambiar este paradigma de pensamiento, pero recuerdo bien cuando me cayó el veinte. Estaba saliendo de preparatoria y, como muchos adolescentes, tenía frente a mí una serie de opciones que, según creía en ese momento, definirían el resto de mi vida. Por un lado, tenía la oportunidad de ir a un campamento de verano en el norte de Míchigan, en Estados Unidos. También estaba la opción de tomarme un año sabático viajando y experimentando por el mundo antes de entrar a la fase universitaria; esta era la que más me guiñaba el ojo. Y claro, siempre estaba hacer caso omiso de la aventura que me sugerían todas las anteriores, e irme por «la segura»: entrar directamente a la universidad.

			Esta última opción nunca fue mi favorita, pero cuando tenía que pasar de soñador a ser realista, veía cómo mi espectro de opciones se reducía poco a poco. Nací en una familia de clase media a finales de los sesenta y nunca me faltó nada, honestamente no me puedo quejar. Sin embargo, no tenía dinero para el viaje y tampoco me alcanzaba para pagar el campamento. Aun así, me negaba a soltar la idea de hacer alguna de estas dos opciones realidad.

			Luego de darle muchas vueltas, se me ocurrió que podía pedir trabajo en el campamento en vez de ir como acampante. El dinero que obtuviera de mi sueldo lo ahorraría y sería el que, al terminar el campamento, usaría para irme a mi año sabático. Y sí, así fue. Me dieron trabajo en el campamento para cuidar a un grupo de niños más pequeños durante el verano, y al terminar pude ir a mi tan esperado viaje. Recuerdo plenamente ese momento en que, a pesar de tratarse de una situación mundana, cambié el chip. Se abrió mi mente y me pidió a gritos buscar alternativas, no rendirme. Y fue ahí, al lograr ambas cosas gracias a esta capacidad de expandir mi horizonte a otras posibilidades, cuando me sentí invencible.

			Durante el viaje sabático, uno de mis compañeros de cuarto estaba aplicando para irse a estudiar a una universidad en Estados Unidos. Yo jamás había contemplado siquiera la idea de cursar una licenciatura en una universidad fuera de México, nunca fui muy ducho en la escuela y pensé que eso estaba simplemente fuera de mi alcance. Pero verlo aplicar me hizo pensar que quizá, si él podía, yo también lo haría, o aunque fuera lo intentaría. Ya había entrado al Tec de Monterrey a estudiar la licenciatura en Sistemas Computacionales Administrativos, y, de hecho, empecé a cursar aquí en México la carrera, pero unos meses después apliqué para irme fuera y, cuando me di cuenta, ya había sido aceptado en la Universidad de Pensilvania, no solo una universidad en Estados Unidos, sino además parte de la Ivy League, y una de las universidades con mejor reputación en el mundo. Y así, una vez más, volví a comprobar que, con voluntad, planeación, trabajo duro y propósito, todo es posible.

			Con esas lecciones bajo el brazo, la vida fue pasando. Hice mi primera empresa de la que ya te contaré más adelante, luego una segunda y una tercera. Me caí, me levanté, aprendí… viví. Hoy soy orgulloso fundador y ceo de Startup México, un campus que busca fomentar la cultura de la innovación y el emprendimiento en Latinoamérica y que, para serte franco, es la empresa con la que siempre soñé, pues me ha permitido cumplir con uno de mis grandes propósitos: ayudar a la gente y contribuir a un mundo que necesita de todos nosotros para ser mejor. Desde hace  algunas temporadas soy uno de los tiburones de Shark Tank México, un reality cuyo fin es apoyar a emprendedores prometedores, y que me ha permitido amplificar mi margen de acción para seguir cumpliendo mi propósito. Además, soy ángel inversionista y socio fundador de Dux Capital, un fondo semilla que invierte en empresas mexicanas de tecnología. Todo esto empezó aquel verano cuando en verdad entendí que con trabajo, algunos sacrificios y principalmente creyendo en uno mismo, todo es alcanzable.

			Atreverte a pensar en grande es el punto cero. Y si lo complementas con ser ambicioso, un buen planeador, saber improvisar y aprender de los fracasos, tener buena actitud y dar de regreso, entre otras habilidades descritas en este libro, no hay nada en este mundo capaz de detenerte.

			No importa si el sueño que persigues es laboral o personal, si es tan tangible como comprar una casa o tan intangible como cambiar vidas, en estas páginas encontrarás las habilidades que tras tres décadas de experiencia como emprendedor y mentor considero las más importantes para lograr esa vida llena de experiencias enriquecedoras, que te hagan pensar y actuar en grande para sentirte pleno, satisfecho… exitoso.

			Encontrarás que en cada capítulo comparto una serie de experiencias, anécdotas, frases y casos de empresas o personas que admiro y cuya manera de aplicar esa habilidad te servirá como un ejemplo cercano y amigable de cómo puedes utilizarla también en tu vida. De igual forma verás algunas recomendaciones y ejercicios para robustecer tu aprendizaje y sacarle el mayor provecho a cada habilidad. La estructura de este libro obedece al orden en el que recomiendo implementar las distintas habilidades aquí mencionadas, pero siéntete libre de ir trabajando cada una como mejor te acomode, siempre y cuando estén presentes en tu camino.

			No quiero que veas lo que presento aquí como una verdad absoluta o como un cúmulo de metodologías que te garantizarán resultados, sino que encuentres en estas líneas un apoyo para que, ante situaciones adversas, puedas reconocer y confiar en que todo lo aquí expuesto, sobre todo en términos de habilidades, te será de gran ayuda. Esto es para ti, para que tengas las herramientas necesarias y nada se interponga entre tus sueños y tú. No importa cuán locos sean los tiempos que vivimos, siempre es buen momento para cambiar las excusas por motivos y darse cuenta de que toda habilidad y, por lo tanto, toda posibilidad de éxito están dentro de ti, solo es cuestión de trabajarlas.

			Bienvenido a bordo.
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			QUIEN NO TIENE 
VERGÜENZA, 
VENTAJA LLEVA.

			Dicho popular

			Los héroes de nuestra infancia, los protagonistas de cualquier historia de ficción, las personas que idolatramos y admiramos por sus logros, todos tienen algo en común: su valentía. Desde chicos nos dicen que es un ingrediente esencial para alcanzar nuestras metas y atrevernos a ir por el premio mayor, pero poco nos explican de qué va la cosa y menos lo que implica conseguirla. ¿Uno nace con ella? ¿La desarrolla? ¿Qué hace que algunos puedan ser valientes y otros no? 

			Nelson Mandela, famoso activista y expresidente sudafricano, decía:

			[image: ]

			Y me parece que da justo en el clavo. Tras poco más de dos décadas como emprendedor he reparado en que el miedo es la principal constante en todas las personas, la única diferencia es, precisamente, la que apunta Mandela: algunas lo han sabido dominar mientras que otras se han dejado dominar por él.

			Así que cuando alguien me pregunta qué es lo primero que se necesita para ser exitoso, siempre contesto que, sin duda, lo primero es tener las agallas de ver el miedo a la cara, conocerlo, entenderlo y saberte su amo. Tener la capacidad de trascenderlo. ¿Cómo? Con la protagonista de este capítulo. Piensa en el miedo como si fuera una gripa: viene y va, pero se puede controlar y hasta prevenir si tomas suficientes vitaminas. La valentía es el antídoto que nos permite reactivar nuestro sistema, llenarnos de agallas, encarar el miedo y volvernos imparables. 
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			A LO ÚNICO QUE HAY QUE 
TEMERLE ES AL MIEDO
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			Hace casi 20 años viví una de las experiencias que más me han marcado en torno a esta disputa entre dominar o dejarse dominar por el miedo. Mi nombre apenas comenzaba a sonar. Acababa de lanzar Simitel, una empresa que desarrollaba tecnología para call centers, cuando recibí la invitación para participar en Espacio Vanguardia, un evento que tendría lugar en Veracruz y en el que compartiría micrófono con un par de emprendedores que admiraba (y continúo admirando), Martha Debayle y Pablo Elizarrarás; me causó gran ilusión. Como maestro de ceremonias estaría César Pérez Barnés, quien además en ese entonces era director de Endeavor México, organización dedicada a impulsar y catalizar el crecimiento de emprendedores, en la cual, además, recientemente me habían aceptado. 

			«Será una mesa redonda sobre emprendimiento», dijeron los organizadores. «Acepto», contesté sin darle más vueltas, pues por el miedo que tenía en ese entonces a hablar en público, fue un alivio saber que el formato del evento refería a un diálogo entre colegas y no a la barbarie que para mí suponía hablar solo frente a una audiencia.

			Al llegar a Veracruz nos recibieron dos camionetas Suburban y nos llevaron al World Trade Center de Boca del Río, en donde se llevaría a cabo el evento. Hasta ese momento yo seguía creyendo que se trataría de una mesa redonda con máximo un par de docenas de personas como público; no sabía que estaba a pocos minutos de enfrentarme a lo que hasta el día de hoy considero uno de los momentos más reveladores —y digámoslo, aterradores— de mi vida.

			En cuanto entramos al recinto donde se encontraba el auditorio pude ver que había alrededor de 800 personas en la audiencia. Los nervios empezaron a hacerse presentes, pero intentaba mantener la calma recordándome una y otra vez que lo único que yo tenía que hacer era sentarme en una mesa a responder las preguntas del moderador e intercambiar algunas ideas, solo eso. Logré calmarme. 

			Entramos a un cuarto de espera en el que mientras disfrutábamos de unos canapés, podíamos seguir lo que ocurría en el evento a través de unas pantallas. De pronto, me percaté de  que todos los ponentes que habían pasado lo habían hecho totalmente solos. Ni mesas redondas ni foros de discusión, simplemente se habían parado frente a esa colosal audiencia y habían comenzado a hablar y a responder sus preguntas.

			«A mí me invitaron a una mesa redonda, ¿sí va a funcionar así?», me apresuré a preguntar. «Cambiamos el formato, ahora son conferencias», contestaron.

			En ese momento sentí cómo se me revolvía el estómago. ¿Qué le iba a decir a esa gente? No tenía absolutamente nada planeado. Sentía cómo me sudaban las manos y la boca se me resecaba, pero poco había por hacer, ya estábamos a escasos minutos de salir.

			«Y con ustedes: Martha Debayle, Marcus Dantus y Pablo Elizarrarás», dijo César. Escuché el vitoreo de la audiencia. ¿Y ahora? ¿Digo que me enfermé? ¿Me voy corriendo? Por mi mente pasó de todo, pero al final decidí salir y enfrentar la situación.

			Lo primero que hice al pisar el escenario fue acercarme a  César y decirle rápidamente, y en corto, que eso no era lo que yo esperaba. Si él lo sabía, pensé, quizá no me daría la palabra a mí primero y así tendría chance de ver qué hacían los demás para intentar imitarlos o improvisar algo. Era el plan perfecto para salvarme de la humillación que, de iniciar yo, creí que sucedería.

			«No te preocupes», me dijo César. «Dejaremos que Martha empiece, y con base en lo que diga, tú le sigues». Me pareció una idea razonable, por lo que, aunque el miedo aún estaba presente, escuchar su respuesta lo aminoró de forma considerable.

			Como estaba planeado, César le dio la palabra a Martha, quien con toda seguridad comenzó a saludar a la audiencia eufórica que nos daba la bienvenida. De repente, algo inesperado ocurrió. «¿Qué les parece si comenzamos con Marcus?», dijo Martha.

			No sé bien cómo pasó, pero de pronto ya tenía el micrófono en las manos y un foro lleno, atento a lo que yo estaba a punto de decir. Sin pensarlo mucho más, sonreí, y con voz temblorosa salieron las primeras palabras de mi boca: «Ehh… Hola, soy Marcus Dantus». Y así, poco a poco, todo comenzó a fluir. 

			Tuve que tomar una decisión muy rápida y comenzar a hablar. La sorpresa de Martha no me dejó titubear. En lugar de enfocarme en los nervios, que por supuesto aún sentía, tuve que concentrar mi energía en aquello que sabía que toda esa gente había ido a escuchar: mi historia. 

			Cuando me di cuenta, ya habían pasado más de 10 minutos y yo seguía hablándoles a esas 800 personas como si fueran una. Al terminar, solo pude pensar en dos cosas: la primera, que pararme frente a un grupo de personas y compartirles mi experiencia y conocimiento me llenó de una gratificación tal, que quería volver a hacerlo. Irónico, ¿cierto? Lo que antes era mi mayor temor, ahora es una de mis grandes pasiones. Es más, ¡ahora doy conferencias con regularidad! 

			La segunda reflexión fue que si Martha hubiera hablado primero ese tiempo no lo hubiera ocupado en idear una gran conferencia, sino que, por el contrario, me hubiera dado espacio para generar ansiedad, lo que a su vez me hubiera hecho simplemente incapaz de controlarme y vencer el miedo.

			Fue ahí cuando finalmente entendí que a lo único que hay que temerle es al miedo mismo. Desde entonces me he dedicado a vencer todos mis miedos, uno a la vez.
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			DEL MIEDO Y LA ANSIEDAD
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			Todas las personas que hoy admiramos, desde héroes históricos como el ya mencionado Nelson Mandela y activistas como Martin Luther King, hasta emprendedores e innovadores como Steve Jobs y Jeff Bezos, todos han sentido —y sienten— miedo. Una persona exitosa que se jacte de estar libre de miedo no está siendo sincera.

			El físico y emprendedor Elon Musk ha hablado sobre el miedo un par de veces. En una entrevista con el bloguero estadounidense Sam Altman dijo:
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			Es más, en otra ocasión Musk compartió que cuando era pequeño le temía a la oscuridad. Sin embargo, al analizar con mayor detenimiento de qué se trataba eso que tanto terror le causaba, entendió que era «solo la ausencia de fotones en el espectro de longitud visible», lo que, según narra, le hizo comprender que era «muy tonto estar asustado solo por la falta de fotones». Más allá de lo fácil o difícil que sea comprender la presencia o ausencia de fotones, esta pequeña anécdota saca a relucir dos aprendizajes que considero valiosísimos: primero, la importancia de reconocer nuestros miedos y, segundo, lo necesario que es entenderlos para quitarles su poder.

			Aunque algunos miedos se nos presentan desde la niñez, otros se desarrollan con el tiempo; lo cierto es que, sin importar su origen temporal, el miedo es una emoción propia de todos los seres humanos. Paul Ekman, psicólogo estadounidense, incluso lo cataloga como una de nuestras seis emociones básicas, junto con la alegría, la tristeza, la ira, la sorpresa y el asco. Sí, el miedo es natural cuando actúa como mecanismo de defensa que nos advierte de algún riesgo o peligro inminente, el famoso «pelea o huye», que se remonta a nuestros ancestros de las cavernas: o peleas contra el león, o sales corriendo para salvarte. Sin embargo, dejar que el miedo nos domine cuando no se trata de una situación de vida o muerte no es natural.

			Si dejamos que nuestra mente acumule miedos y les permitimos controlarnos, llegamos a un punto conocido como «ansiedad»,  o, como a mí me gusta llamarle, «el miedo a tener miedo». No obstante, la ansiedad también tiene un punto a su favor, como lo explica el psicoterapeuta cognitivo Albert Ellis, al reconocer dos tipos de ansiedad: la sana y la insana.

			La ansiedad sana es aquella que antes de cruzar la calle, por ejemplo, nos obliga a voltear a ambos lados para asegurarnos de que ningún coche pondrá nuestra vida en peligro; es decir, aquella que nos detiene de tomar una decisión que nos pondría en riesgo, lo que a su vez permite preservar la especie humana. Por otro lado, la ansiedad insana es la que hace que pase por nuestra cabeza un centenar de escenarios fatídicos en los que exacerbamos todo eso que puede salir mal; son los famosos «y si…»: ¿Y si mientras espero a que sea hora de cruzar, una motocicleta se desvía y me arrolla? ¿Y si propongo algo y me despiden? ¿Y si me atrevo a emprender y nadie quiere invertir en mi negocio?

			Este tipo de ansiedad, la insana, es el obstáculo más grande del que he sido testigo a lo largo de mi vida. He visto a muchas personas talentosas quedarse ahí, paradas en la acera, sin dar un solo paso por miedo a que algo terrible les ocurra. Y peor aún, he visto a otros tantos que no se atreven ni siquiera a salir de sus cobijas porque hace frío afuera. La parálisis por ansiedad o el miedo al miedo es, sin lugar a dudas, la principal causa para no lograr cosas extraordinarias, pues limita nuestro actuar, nos impide aprender y, por lo tanto, crecer.
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			VALE LA PENA TOMAR RIESGOS 

			[image: ]

			No es lo mismo tomar riesgos que poner tu vida en riesgo, y ser valiente tampoco es lo mismo que ser audaz. Por un lado, la valentía es esa determinación que nos empuja a hacer algo que pocos se atreven a hacer, por el miedo que implica exponerse al peligro de dicha acción. Siguiendo la línea que plantea Ellis, se puede decir que alguien que se atreve a cruzar la calle cuando el semáforo de los autos sigue en verde es una persona valiente, pero no es una persona audaz. 

			Por el contrario, alguien que calcula los riesgos, evalúa las posibilidades y toma una decisión que le permite llegar a su destino más rápido, y de la manera más segura posible, es más bien audaz. Calcular riesgos no es cuestión de aritmética, sino de valorar los efectos tanto inmediatos como a largo plazo que dicha decisión puede traerle a tu vida. Esto, por supuesto, no impide que algo malo le suceda al audaz, pero sí disminuye el riesgo al que se expone, y así minimiza la posibilidad de que haya una consecuencia negativa.

			Al calcular y minimizar riesgos las personas audaces se atreven a probar actividades y situaciones nuevas —e incluso desconocidas— que tienen, como consecuencia, un crecimiento personal. 
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			Ser exitoso demanda tomar riesgos, y tomar riesgos exige que salgamos de ese espacio físico o mental en el que nos sentimos seguros, conocido también como zona de confort, donde ya nada nos reta, donde sabemos a ciencia cierta cómo funciona la cosa. Sin embargo, la comodidad que sentimos en nuestra zona segura en realidad nos impide aprender nuevas lecciones, expandir nuestro aprendizaje, prosperar y trascender. Salir de ella exige que seamos valientes, por supuesto, pero también requiere que seamos audaces, pues si bien es cierto que la valentía nos da las agallas, la audacia es la que nos enseña a canalizarlas.
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			Decirlo es más fácil que hacerlo, claro está. De hecho, uno de los miedos más comunes es el miedo al fracaso, cuando la realidad es que el fracaso no solo es inevitable, sino que es necesario para llegar al éxito. Por eso, es importante que borres de tu cabeza la idea de que el fracaso es algo negativo, y comiences a verlo como una oportunidad de aprendizaje. La única manera en la que el fracaso está condenado a ser llamado como tal es cuando no concientizamos y abstraemos la lección que trae consigo. Y ojo, a veces esta es más visible que otras, pero siempre hay una. Más adelante en el libro hablaremos de ello.
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			LOS MIEDOS PUEDEN 
TRABAJARSE
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			Ahora, te tengo una buena noticia. Los miedos no son eternos y pueden superarse. La glosofobia, el miedo a hablar en público, no era ni es mi único temor, hay muchos otros miedos con los que he tenido que lidiar a lo largo de los años. Hacerlo no ha sido sencillo, pero hoy soy prueba viva de que sí es posible convertir algo que actualmente te frena en un propulsor.
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			Trabajar sobre un miedo exige confrontarlo una y otra vez, aunque sea mentalmente. Una alternativa es pensar en el peor escenario (¿qué es lo peor que puede suceder?) y calcular la probabilidad de que ese terrible hipotético suceda. Darte cuenta de que esa probabilidad es baja, por lo general muy baja, incrementará tu confianza. Algo parecido a lo que le ocurrió a Musk con la oscuridad.

			Otra manera de combatir los miedos es con la habituación. Se trata del proceso por el que, ante un estímulo repetido, la respuesta es cada vez menos intensa. Es como «domar» el sistema nervioso para que reaccione con menor intensidad al exponernos varias veces a aquello que tememos. Así, al vivir en un entorno controlado algo que en un inicio podría generar un shock al sistema nervioso en repetidas ocasiones se va perdiendo el factor sorpresa, y luego, el miedo.

			Yo estudié Comunicación y terminé especializándome en Cine en la Universidad de Pensilvania, y siempre que hablo sobre habituación viene a mi cabeza un profesor al que le gustaba ponernos una película de Luis Buñuel, uno de los mejores directores de cine surrealista, en colaboración con Salvador Dalí, llamada Un Chien Andalou (Un perro andaluz).

			En la primera escena se ve a un hombre que sale a un balcón y  afila una navaja de rasurar para luego regresar a la habitación y rebanar el ojo de una mujer que simplemente mantiene la calma y el ojo abierto durante todo el proceso, pero justo cuando va a hacerlo, la  escena corta y entra la imagen de una nube delgada atravesando la luna horizontalmente. Cuando vimos la escena por primera vez, todos los alumnos estábamos atónitos aguardando con bastante nerviosismo el momento en el que el hombre cortaría el ojo de la mujer con aquella navaja. Naturalmente, con la pausa de la nube nos relajamos pensando que ya no tendríamos que presenciar semejante acto, pero, de pronto, de manera inesperada, la escena regresa al ojo y este es cortado por la navaja, ocasionando una herida de la que borbotea un líquido grotesco. Te doy un momento para procesarlo. Sí, es tan terrorífico y asqueroso como suena.

			Esta escena, sin duda, está hecha con todo el propósito de provocar ansiedad en el espectador, y vaya que lo logra. Pero estábamos en una clase de cine, y ahí se trataba de analizar todo, corte tras corte. El profesor comenzó a pasarnos la escena del ojo una y otra vez, hasta que se volvió tan familiar como cualquier otra. Sobra decir que después de verla tantas veces se aminoró la ansiedad de los estudiantes hasta el punto de perder por completo la sorpresa y conmoción que sentimos al inicio. La habituación dominó por completo el efecto de ansiedad que la escena había causado en un principio, y eso mismo es lo que sucede cuando vencemos un miedo por habituación.
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			JUTZPÁ: LA DOSIS DE AUDACIA 
QUE NECESITAS
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			Quizá el mejor ejemplo de audacia, citado por varios textos de emprendimiento, es el caso de la jutzpá israelí. En ocasiones, jutzpá —u osadía— es considerado un término peyorativo que típicamente hace alusión a la falta de respeto o impertinencia, sin embargo, es el elemento secreto que ha hecho que la sociedad israelí sea mucho más emprendedora e innovadora que cualquier otra nación en el mundo. Pero ¿por qué?, ¿qué tiene de especial la jutzpá?

			Los israelíes, en su mayoría, carecen de vergüenza y por lo regular se atreven a hacer y decir lo que sea, sin filtro, y con poca diplomacia. Son inconcebiblemente directos en su manera de  hablar. Como es de esperarse, esto les ha valido un sinnúmero de conflictos y confrontaciones, pero también los ha hecho llegar muy lejos. 

			A falta de miedo al fracaso, los israelíes tienden a arriesgarse significativamente más que cualquiera, lo que se ha traducido en logros increíbles. En tan solo 73 años de la creación de este diminuto país, con un área menor que la de Belice o El Salvador, con la mayor parte de su territorio localizado en un desierto, sin recursos enriquecedores como petróleo u oro, con un pequeñísimo mercado interno y rodeado de países vecinos, mayormente enemigos y con los que no mantiene acuerdos comerciales, ha logrado acumular 12 premios Nobel, posicionarse entre los 10 países más innovadores del mundo de manera constante y ser reconocido como la nación de las startups, creando más empresas innovadoras per cápita que cualquier otro país del mundo.

			Para los israelíes no hay ningún tipo de ignominia en el fracaso; saben que es inevitable para aquellos que toman riesgos, y por eso nunca lo toman como algo personal o definitorio. No tienen miedo a fallar. Esa mentalidad es, sin lugar a duda, llave y clave del éxito.

			Aplicar la jutzpá a tu vida diaria en el plano tanto personal como profesional es cuestión de conocimiento, mismo que ya tienes aquí, y de voluntad, la cual encuentras solo en ti. En pocas palabras: simple y sencillamente tienes que animarte a hacerlo.
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Aqui te dejo el ar con la escena por si eres lo
suficientemente audaz para echarle un vistazo:

o






OEBPS/image/01Portadilla.png
MARCUS DANTUS

PENSAR EN

GRANDE

PARA HACERLA EN

GRANDE

Decalogo de habilidades para alcanzar el exito

SPlaneta





OEBPS/image/07.png
¢SIENTO MUCHO MIEDO, PERO HAY MOMENTOS
EN LOS QUE SI ALGO ES LO SUFICIENTEMENTE
IMPORTANTE, A PESAR DEL MIEDO TE ATREVES
A DAR EL PASO PARA CONSEGUIRLOY.
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Quiero asegurarme de que, si algo te vas a l]evara
este capitulo, sean estas dos valiosas ensefianzas del
pueblo israeli:

PYIE] miedo al fracaso debe dejar de ser un obstaculo
Recuerda que si te atre-
ves a emprender un negocio y sale mal, ese no es el
fin, sino un paso mas en tu camino hacia el éxito. En
todo fracaso hay una leccién, recuerda que es parte
importante del proceso.

P)MlAtrévete, sobre todas las cosas, atrévete SAGIHIES
sabiendo que no hay golpe que no te puedas sobar,
ni peor accién que la que no se hace. Levéntate de la
cama y sal a darles forma a tus ideas, a tus metas... a
ser exitoso. No importa qué tan chiquito sea el paso
que des hoy, ya estards mas cerca que antes. Como
atinadamente dijo el genio y padre de Mickey Mouse,
‘Walt Disney: «Todos nuestros suefios pueden hacerse
realidad si tenemos el coraje de perseguirlosy. Este
es solo el principio, estimado lector, pero recuerda
que de paso en paso, y de audacia en audacia, es como
se logra ser exitoso.
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«LA VALENTIA NO ES LA AUSENCIA DE MIEDO,
SINO EL TRIUNFO SOBRE EL MIEDO. EL. HOMBRE
VALIENTE NO ES EL QUE NO SIENTE MIEDO, SINO
AQUEL QUE CONQUISTA ESE MIEDO».
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Hay tres pasos que considero esencial seguir siemprm
que tengas que enfrentarte a un miedo:

1) Encuentra qué es eso que te ator-
menta, en qué medida lo hace y sobre todo por qué te
afecta tanto.

2) De nada sirve tener claro
cual es tu miedo si no estas dispuesto, en cuerpo y
alma, a superarlo.

3) Esta es quiza la parte mds com-
plicada pero la mas importante del proceso. Trabajar
tumiedo es dificil porque requiere tiempo, determi-
nacién, constancia y compromiso, pero, como todo
lo que demanda esfuerzo, vale la pena.
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«EL EXITO ES LA CAPACIDAD DE IR DE FRACASO
EN FRACASO SIN PERDER EL ENTUSIASMOY,
decia Winston Churchill.
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Mi primer consejo siempre sera: atrévete. Atrévete a crecer,
atomar riesgos, a romper con todo eso que conoces y temes.
Para tener éxito no puedes resignarte a la mediocridad, de-
jando que el miedo a sobresalir y al qué diran domine tus
acciones y paralice tu progreso, tu aprendizaje. A final de
cuentas, todos deberfamos de preferir arrepentirnos de algo
que intentamos y no de algo que nunca probamos.









